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¡Que l lega la buena noticia!

Amiga, amigo, en caso de devolución, marque con una X el motivo:

q �Ausente. Cuando aporreaste mi corazón, este andaba en otras cosas. Siento no po-
derte recibir. Estoy tan ocupado que jamás me vas a encontrar. Suelo ausentarme con 
frecuencia, sobre todo, cuando hay algo que me desconcierta. Y ese algo eres tú y mi 
vida de cristiano.

q �Desconocido. No sé quién eres y no abro las puertas a desconocidos. Ya sabes el refrán: 
“Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer.”

q �Rehusado. No se cómo diste con mi dirección, pero la próxima vez tomaré otras medi-
das… No quiero saber nada de ti; ya tengo bastante con mi vida para meterme en más 
problemas.

q �Dirección incorrecta. El vecino de arriba, la catequista de Comunión, el misionero que 
nos visita una vez cada dos años, la señora que reza a todas horas, el compañero que 
se ha apuntado a una ONG… Compruébalo bien, te has equivocado de dirección.

Amiga, amigo: Si no has señalado con una X ninguno de los recuadros,  significa que este año estás dispuesto a tener bien abierto  “el buzón de tu corazón” y dejar que la Buena Noticia,  Jesús de Nazaret, tambalee los cimientos de tu alma  y te transforme en buena noticia  
para tus hermanos…  

¡Felicidades!

R E C U R S O S

Autopegado para inspección espiritual  (¡O
pen your heart!)

Amiga, amigo: Revisas el buzón y, en lugar de toparte con facturas, más facturas y publicidad, te encuen-
tras con una carta de amor de “tu media naranja.” Abres el correo electrónico y en tu bandeja de entrada 
descubres (nada de correo indeseado) una irrechazable oferta de trabajo. Te suena el Whatsapp y es de 
tu amigo que, desde el colegio, te comunica que tienes todo aprobado y bien aprobado…

Pues bien, nada de eso es comparable con la Buena Noticia que estás a punto de recibir… Jesús es la 
Buena Noticia y la Buena Noticia es sinónimo de Felicidad (en mayúsculas). Ahora bien, presta atención 
y sigue las instrucciones. La decisión de recibir a Jesús en tu vida es única e intransferible… Las conse-
cuencias de hacerlo sólo tú puedes comprobarlas… ¡Adelante!
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